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Reservados los derclos de propiedad. 
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A la Jun ta de Patronos del Colegio de S. José 

Hace diez años escribía lo siguiente en las columnas de un perió­
dico local, «La República», una pluma tan antorieada Cónío la del 
inolvidable D. Joaquín Carrasco Molina: 

«Ante todo y por más que sea lastimoso, queremos dejar consig-
5mado que no liemos dado á la fundación de D. José Marín toda la 
)->importanc¡a qu3 en si tiene; que liemos mirado hasta con indiferoncia 
jiesa institución, cu jo alcance ni siquiera hemos comprendido, y que 
«seguramente mirarían con orgullo poblaciones más importantes que 
5)la nuestra. ¡Tal es nuestra triste oondición!» 

Esto dijo el honorable patricio velezano, y dijo biea. Fundaciones 
de láindole de la del Colegio de San José, son-de las que reclaman 
imperiosamente la atención y el aplauso de los pueblos que en aígo 
estimen su bienestar y cultura. 

Deseoso estaba de consagrarla un modesto recuerdo de mi pobre 
pluma, cuando pensé que nada sería quizis'tan adecuado como esbo­
zar algunos rasgos biográficos del esclarecido filántropo, bu creador 
y fundador. 

Indagué, al efecto, pregunte, busqué," y de mis poco fructuosas 
investigaciones resulta que Marín fué un ciudadano honrado v un 
trabajador infatigable, pero sin historia; que vivió largos años lejos 
de su país natal consagrado por entero á los negocios mercantiles y 
burocráticos; que de las tristes nebulosidades de su cuna pasó á loe 
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risueSos esplendores de la opulencia; que practicó constanteiuente 
esta bella máxima que estampó como divisa al frente de su testamen­
to: «obra bien j serás dichoso»; jr que al morir en Málaga, su patria 
adoptiva, consagró al pueblo de Velez-Rubio, testigo remoto de su 
cruenta y azarosa horfandad, un generoso latido de su corazón patrió­
tico traducido eu hermosa clausula testamentaria jr en donación cuan­
tiosísima qu; ha dado ser v vida á ese bendito y nunca bastantemen­
te ponderado Colegio-Asilo de S. José, santo y bienhechor refugio de 
la niñez desvalida, por cuya útil conservación velará, ciertamente, la 
sabia Providencia en tanto que .su fomento y prosperidad constituya 
el piadoso orgullo de vuestros afanes y desvelos. 

¡Qué rasgo tan sublime de amor á la huuiauidad, y qué ejemplo 
tan edificante que ofrecer á la consideración de esos huerfaiiitos indi­
gentes encomendados á vuestra paternal tutela!.. A cada uno de los 
cuales diréis seguramente al mo.strarles mi librito: «Mirad: este es el 
velezano espléndido ¿ quien debéis los zapatitos que calzáis, el vestido 
que os cubre y el pan que os nutre y desarrolla; y todos en general 
asilados y externos, ese otro alimento intelectual de la enseñanza y 
educacióu cristianas, mediante el cual llegareis á ser ciudadanos ins­
truidos y útiles á vuestra patria como lo fue vuestro bienhechor. To­
mad y guardarlo como recuerdo; leed en él é imitad,esos rasgos admi­
rables de su vida y bendecid perpetuamente su nombre. Y si merced 
á una labor honrada, asidua y provechosa llegásei.s, como él , á con­
quistar los favores de la caprichosa Fortuna, aprended también á 
darla aquella loable, fecunda y caritativa inversión que vuestro pro­
tector la dio. 

Y ustedes, señores patronos y amigos míos, al obrar así rendirán 
un grato deber de justicia á la memoria del protagonista de mi boce­
to biográfico-episódico, al par que á los buenos deseos de este su in 
digno biógrafo y afectísimo devoto vuestro, 

E l i fiUTOH 

Velcz-Rubio 31 Diciembre de 1902. 
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PpeliminsLP 

A J. Ambrosio Pérez 

En uno de nuestros íntimos coloquios, hubimos de 
convenir en este común pensamiento: «No hay nada 
tan eficaz para la educación social é intelectual de las 
muchedumbres como mostrarles por el lado bello el 
ejemplo de sus antepasados, por aquello de que honrar 
la memoria de los que fueron es honrarsa á sí propios, y 
evocar el recuerdo de toda acción heroica ó digna de loa 
es contribuir en alto grado á la enseñanza y cultura 
de los pueblos.» 

—Tú que posees aficiones investigadoras debieras 
dedicar uno de los amenos capitules de tu libro—aña­
diste no sé si en tono irónico ó con esa bondadosa pro­
pensión ingénita que induce á tu imaginación de artis­
ta á encontrar bellezas aun en los defectos ajenos—á 
bosquejar la semblanza de D. José Marín, una de las 
glorias más legitimas de nuestro pueblo, sin omitir un 
sucinto examen descriptivo del Colegio de S. José, esa 
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8 UN FILÁNTROPO 

hermosa y pía fundacidn que debemos al patriotismo y 
"munificencia de tan insigne velezano. 

El «libro» á que tan benévolamente aludías, es el 
que lleva por título Narraciones Velezanas, que me re-
resuelvo á dar á luz cediendo á tus cariñosas excitacio­
nes y á las de algunos paisanos nuestros, que honran 
este país por su ilustracidn y patriotismo. 

y claro es, mi querido y laureado vate, que al ex­
humar el recuerdo de hombres y cosas que fueron, no 
podría pasar por alto el de nuestro opulento compatrio­
ta. Mas aún: antes que al modesto capítulo de un libro 
le he juzgado merecedor de ocupar por sí solo las pági­
nas de un folleto, en el que, sin dar excesivo vuelo á los 
escarceos de una fantasía subyugada por la excelencia 
y magnitud de sus empresas, se llenen con lo? rasgos 
más conocidos de su vida, expuestos en forma episódica 
y casi novelesca, las lagunas de una investigación de-, 
ficiente 6 la carencia, mejor dicho, de recursos biográ­
ficos en quien absorbió por completo sus años entre el 
cuidado de sus negocios y el ejercicio del bien, sin va­
na ostentación ni relumbrones sociales. 

Cierto que el Sr. Marín no tiene biografía, si por 
biografía se entiende uno exhibición metódica de títu­
los y honores, grados académicos y triunfos literarios 6 
políticos. Pero ostenta, en cambio, el inmarcesible bla­
són de la honradez y del trabajo, de la caridad y del 
amor al prójimo, poseyendo, además, el encomiable or­
gullo de su obscuro origen.y de su infantil indigencia. 
Dígalo, sino, esa espléndida institución benéfica con 
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que nos dotó al mtirir millonario y lejos del nativo sue­
lo, como reproche solemne á aquellos que miran con 
sonrojo su pasado humilde y hasta execran del patrio 
hogar luego que sou acariciados por los esplendores de 
la gloria ó de la fortuna. 

Pero si he de serte ingenuo, no dejó de extrañarme 
que tu invitación se redujese á recomendarme la inclu­
sión de Marín en mi galería hiográfico-local,cuando tan­
tos otros hijos registra nuestro pueblo cuyos rasgos no 
desconoces y, como huen velezano, elogias seguramen­
te. Mas á fuer de vueltas en el magín paréceme haber 
dado con la clave de tu predilección: Marín fué pobre 
como tú, como tú rindió en aras de la lucha por la 
existencia el tributo de sus energías juveniles; y si el 
éxito material no ha coronado aún tus esfuerzos como 
coronó los suyos, es porque, más práctico ó menos íiló-
sofo que tú, observó fielmente aquel sesudo y rara vez 
desmentido proverbio del evangelio cristiano: «Nadie 
es profeta en su tierra.» 

Él buscó y halló en el mundo de los negocios hori­
zontes más amplios que los de su modesto p«íís natal, 
como tú los hallarás también, si te lo propones, para tu 
peregrina inspiración é ingenio. 

Ahora escucha el boceto biográfico-episódico del 
ilustre filántropo objeto constante de tu admiración y 
culto. Y perdona á mis pobres dotes si no eres mejor 
servido. 
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UN FILÁNTROPO Y UNA OBRA PÍA 

I 

Infancia del S P . OQapin 

De obscuro linaje, como el filósofo Eurípides, hijo 
como éste de una vendedora de legumbres y conocedor, 
como él, del corazón humano, no tuvo títulos ni lustres 
académicos, ni condecoraciones, ni cargos oficiales, de 
esos que constitaj'en ei obligado relieve de una ampu­
losa biografía; pero Málaga y Vélez-Rubio guardan in­
delebles testimonios de su generosidad y acendrado ca­
riño que harán su memoria tan grata y perdurable co­
mo la vida de ambas poblaciones. 

Soldado al nacer, como el gran trágico griego, del 
nutrido ejército de los desheredados de la Fortuna, lu­
chó con denuedo y con arrojo y sin otras armas con 
una labor titánica y una constancia catoniana, por sa­
lir al encuentro de la esquiva señora: y la encontró y la 
batió y la venció, haciendo de los dorados despojos y 
de los pingües trofeos de la victoria, el santo y fructí­
fero uso que verán mis benévolos lectores. 
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12 UN FILÁNTROPO 

Corría el mes de Junio del año de 1804. 
Á pesar de los rayos abrasadores de un sol canicular 

dos rapazuelos de ocho á diez años de edad efectuaban 
á sus anchas un abundante corzo{l) de rubicundas cere­
zas en una huerta contigua á la morisca balsa del Me­
són de la villa de Vélez-Rubio. 

Las frecuentes batidas de estos arrapiezos á los ár­
boles de la vega, proporcionábales tal cual cogida «in-
fraganti» del guarda del pago, con su doloroso séquito 
de sustos y coscorrones, y alguna que otra encerrona 
en el reducido calabozo de la única y desmantelada es ' 
cuela pública que entonces existía en la población (2). 

Pero ni por esas. Los dos eran huérfanos de padre y, 
por añadidura, pobres á juzgar por el aspecto y desali­
ño de su traje; sentían tal vez los tiránicos estímulos 
del hambre, y^la perspectiva de una senda bolsillada de 
la roja guinda ó del amarillo albaricoque les compen­
saba con usura de los palmetazos del maestro y de los 
pescozones del implacable guarda. 

—Duelos con cerezas son menos—solía decir To-
ñuelo, el menor de los precoces camaradas, parodiando 
un vulgarísimo refrán. 

—Sin embargo, esto que hacemos no es bueno— 
replicó una vez Josópe, que así se llamaba el otro, 
adoptado un infantil aspecto filosófico. 

—¿Por qué? 

(1) «Acopio». 
(2) Años después fué gerente y profesor de esta escuela, D. Juan 

Marín García, hermaao do nuestro protagonista. 
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—Porque esos arboles tienen su dueño. 
—<íY qué hacer cuando tengamos hambre? 
—Pedir limosna: la pobreza no humilla á nadie y 

una acción fea, sí. 
Desde aquel momento cesaron sus infantiles corre­

rías y asaltos á los frutales de la vega; pero aplacaban 
su voraz apetito con sendos trozos de pan, que compar­
tían amigablemente, proporcionados por la generosi­
dad de algún pariente tan pobre como ellos. También 
saciaban de vez en cuando su deseo de frutas comprán­
dolas furtivamente en la plaza pública gracias á la 
munificencia de algún camarada rico de la escuela. 
¡Aquellas sí que estaban sazonadas y sabrosas! 

Casi al final de la espaciosa Carrera del Carmen y 
á lo largo del muro exterior de la iglesia del mismo 
nombre, existían antiguamente tres ó cuatro porches 
ó cobertizos que utilizaban algunos comerciantes foras­
teros para instalar sus tiendas y trebejos durante la fe­
ria que se celebraba anualmente en esta villa desde el 
24 de Septiembre al cuatro de Octubre inmediato. 
Aquéllos porches, abandonados y vacíos la mayor par­
te del año y ordinario punto de reunión de los chiqui­
llos del barrio, fueron en días nefastos el único alber­
gue del huerfanillo Josépe; y allí, bajo aquel vetusto y 
hospitalario techo, se guareció más de una vez de los 
rayos del sol en el estío y del frío y la intemperie en 
las crudas noches de invierno, sin más regazo que unas 
pajas ni el calor de otros besos que las caricias invisi-
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bles del ángel tutelar de la inocencia. 
¡Quién había de decirle que á muy pocos pasos de 

aquel mismo lugar, testigo mudo de su horfandad, de 
su indigencia, de sus travesuras y confidencias infan­
tiles, había de bendecirse perpetuamente su nombre 
entre las preces cuotidianas de otro coro de ángeles, 
huérfanos también como él, pero no ya hambrientos, 
desnudos y sin hogar, sino bien asilados, alimentados 
y vestidos á expensas de su caridad y filantropía. 

¡Arcanos impenetrables de la Providencia, que se­
mejan caprichos de la suerte ó contrastes misteriosos 
del destino!.... 

ti 
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II. 

Ün sa l to de medio siglo 

Han transcurrido cincuenta años. 
El biógrafo, aomo el novelador, disfruta del raro 

privilegio de dar esos saltos inconmensurádos á través 
del tiempo y del espacio, y aun de presenciar actos y 
acontecimientos que de otro modo permanecerian per­
petuamente ocultos é ignorados para la generalidad de 
las gentes. 

Haciendo, pues, uso de esta rara prerogativa reser­
vada á la fantasía del escritor, voy á conducir á mis 
lectores á la populosa y mercantil ciudad de Málaga en 
una mañana fría y nebulosa del mes de Diciembre de 
1854. 

Las revueltas y asonadas de Julio de aquel año con 
sus ruidosos pronunciamientos, su sangrienta acción de 
Vicálbaro y su célebre manifiesto del Manzanares, ha­
bían determinado el triunfo de los progresistas y un 
cambio radical en el Gobierno con su obligado reguero 
de remociones y cesantías que dejaron sin el cuoiidia-
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DO garbanzo A una legión de empleados y covacliuelis-
tas del Estado, que en vano paseaban por las calles de 
la Corte y otras capitales de España su traje raido y 
rostros famélicos en demanda de la credencial que re­
presentase el suspirado emblema de la reposición en 
sus destinos. 

Uno de estos víctimas de las mudanzas de los tiem­
pos debía ser, sin duda, á juzgar por su aspecto de bur-
gu(^s destronado, un sujeto que paseaba las aceras de la 
calle de Casas Quemadas de la pintoresca ciudad anda­
luza en las primeras Loras de la mañana á que nos he­
mos referido. 

Con signos de febril impaciencia miró uno por uno 
los letreros de las tiendas y los anuncios pegados á las 
fachadas de las casas, hasta que por fin se detuvo de­
lante de una de señoril apariencia que se distinguía de 
los restantes por ciertos mal encubiertos vestigios que 
acusaban su carácter de antiguo monasterio (1), y en 
cuyo frontispicio se destacaba una gran plancha metá­
lica con el siguiente rótulo en caracteres esmaltados en 
relieve: «/ . Marín y Compañía.y> 

—Aquí es—se dijo. 
Y penetró resueltamente. 
Al posar su mano en el tirador de acristalada cance-

(1) La suntuosa casa-palacio que servía de morada al opulento 
velezano y cujo piso bajo lo ocupaban por completo el despacho, ofi­
cinas y extensos almacenes de la razón social «Marín y Quartín» ha­
bía pestenecido en su origen á una Comunidad de religiosos mercena­
rios, y se la llamaba vulgarmente el «Conventíco». 
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la le detuvo un portero de galoneada librea y adusto 
ceño. 

—El señor no recibe á estas horas—exclamó. 
—Dignaos hacerle pasar esta tarjeta, os lo suplico. 
El viejo sirviente arrojó una mirada desdeñosa sobre 

la mugrienta levita del importuno visitante y obedeció 
refunfuñando y pensando para sus adentros: «Otro pe­
digüeño, de seguro. ¡Como saben que el amo es tan ge­
neroso.!.» 

Un momento después visitante y visitado se con­
templaban frente á frente. 

El transcurso de tantos años se marcaba con hue­
llas indelebles en sus casi seniles rostros y la nieve te­
nia por completo sus cabezas, pero sin embargo no tar­
daron en reconocerse. 

—¡Toñuelo!.... 
—¡Josépe! — 
Y los dos camaradas de la niñez quedaron confun­

didos en estrecho abrazo. 
—¡Chico, q\ié viejo estás! 
—¡Pues no que tú! 
—Y á juzgar por el «confort» y el lujo que aquí ob­

servo, debes de ser muy rico—añadió Toñuelo, al que 
por respeto llamaremos ya D. Antonio. 

—No tanto, chico, no tanto: tuya sabes que la fal­
ta de recursos y mi apurada situación allá en el pueblo, 
me indujeron á sentar plaza en el ejército realista. Es­
to fué á raiz de la gloriosa guerra de la independencia, 
en cuyos últimos hechos de armas hube de tomar parte 
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como voluntario de la patria. Terminada mi campaña 
j obtenida mi licencia, el azar ó la fortuna me arrojo 
á estas plavas. Busqué colocación en esta ciudad hos­
pitalaria: la encontré, trabajé, me estal)lecí á los po­
cos años en sociedad con un honrado amliro v casi sin 
otro auxilio que un buen nombre j ' unos modestos aho­
rros (1); el viento de la prosperidad impulsó nuestros 
negocios de comercio y banca, y. . . aquí me tienes he­
cho un viejo inútil y gastado por los afanes y desvelos 
de la lucha por la exitencia, pero con algunos ochavos. 
Eso es todo. Separaos ahora que ha sido de tí. 

—Bien poca cosa, según podrás juzgar por mi aspec­
to y el de mi pobre inilumentaria. Yo también pague 
á la patria mi trubuto de sangre como soldado en las 
filas de Fernando VII; mas cuando estaba A punto deol-
tener mi licencia, tocóme en suerte marchar á América 
con la expedición del general Morillo. De vuelta en 
la península, y cumplidos con exceso mis años de ser­
vicio, obtuve una plaza de copista en el ministerio de 
Policía (2), gracias, por supuesto, á las bondades de un 
flamante protector cortesano, ya difunto. Desde enton­
ces, y salvo tal cual intermitencia qu^ significan para 
mí otros tantos periodos de calamidad.y estrechez, he 
venido dando tumbos por las oficinas del Estado, hasta 
este año en que la maldita revolución nos ha dejado en 

(1) Doce mil reales era todo el capital de Marin al constituirse la 
sociedad. 

(2) Así se llamaba entonces el actual de la Gobernación. 
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el arroyo á Sartorius (1), á su Gobierno... y á mi. Can­
sado de gestionar inútilmente algún medio de,vida con 
que aca])ar mis días tranquilamente sin la perspectiva 
del hambre, tuve noticias de tu brillante posición, in-
daíTué tu paradero y. . . aqui me tienes. 

—Y no lias recurrido en vano á mí. Desde mañana 
quedarás repuesto en tu empleo y. . . con ascenso." 

—¿Dónde, cómo? 
—Aquí mismo, en Málaga, y casi en mi propia casa. 

Ya que fuiste el confidente y camarada de mi^ primeros 
años quiero lo seas taniláén en mi vejez: ¿aceptas/ 

Un nuevo abrazo efusivo y dos lágrimas que roda­
ron por las demacradas mejillas de D. Antonio, yendo á 
caer confundidas sobre las aterciopeladas vueltas de la 
bata de trabajo de D.Jo.sé, fueron la respuesta afirmati­
va y el signo más elocuente de su gratitud á la gene­
rosidad del banquero. 

Dos días después, D. Antonio se posesionaba de la 
plaza de oficial cajero de la importante Sociedad de se­
guros marítimos denominada Lloyd l^alagueño^ de la 
que el Sr. Marín era uno de los principales partícipes. 

(1) Don Luis José Sartorius, conde de S. Luis, jefe del Ministerio 
que precedió al del Duque de la Victoria durante el célebre bienio. 

*-í^ & 
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III 

I^asgos de opulencia 

D. José María profesó constantemente un amor sin 
límites al país natal y a sus paisanos, hasta el punto, 
(le que son innumerables los rasgos de esplendidez, de 
protección y cariño que tuvo con los naturales de Vé-
lez-Rubio. 

Velezana fué su servidumbre, velezana parte de su 
dependencia, especialmente aquella destinada á desem­
peñar los cargos de mayor coníianza; velezanos su laca­
yo y cochero, y aun creemos que hasta sus costumbres 
domésticas. 

Trabajador infatigable, aun en medio de su opulen­
cia, y sobrio como un asceta, odiaba los placeres gas­
tronómicos, el sibaritismo y la molicie, tanto que en­
tre sus selectas relaciones de amistad de la culta socie­
dad malagueña solía decirse con cierta lisonjera expre­
sión de tácito encomio, que todo era aceptable en el ex­
quisito y afable trato del Sr. Marín, todo menos la 
mesa. 
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Apegado á los hábitos y recuerdos del patrio terra­
rio, desdeñó tenazmente la incitadora cocina francesa 
que por entonces comenzaba á introducirse en las cos­
tumbres españolas, encomendando á una humilde coci­
nera, natural de su pueblo natal y parienta retirada su-
va, la condimentación, al sencillo estilo de su país, de 
los modestos platos que le servían para su ordinario 
alimento. 

La tal cocinera tenía á su servicio, como auxiliar, á 
una sobrina suya, nacida también en Vélez, llamada 
Francisca Cecilio Pérez, que aun vive en la expresada 
villa; y esta circunstancia nos recuerda un hecho que 
hemos oído narrar á la propia interesada y que consti­
tuye uno de tantos rasgos generosos como registra la 
vida del Sr. Marín cuando se trataba de socorrer ó dis­
pensar favores á loa necesitados, especialmente á los 
procedentes de su pueblo. 

Una mañana de los últimos días del mes de Agos­
to de 18G4, la citada muchacha penetró en el despacho 
de su señor para anunciarle que su padre (el de ella) 
acababa de llegar y deseaba verle. 

—Díle que pase al momento—repuso el banquero 
con su habitual sencillez y cortesía. 

Un instante después comparecía en su presencia un 
labriego de pobre aspecto, polvoriento y sudoroso, y con 
todas las señales del cansancio de un largo y molesto 
viaje. 

—Perdone V., señor D. José, si me atrevo á presen­
tarme de este modo...—dijo éste entrecortado y balbu-
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cíente, descubrióndose con la mayor humildad. 
—¿Y qué significa eso de darme tratamiento? le in­

terrumpid el banquero en tanto que le devolvía afable­
mente el .sombrero á la cabeza.-—Pues qué, ¿ja no rae 
conoces?.. Yo soj Josépe, tu amigo, tu pariente, tu 
compañero de la niñez. ¿Te acuerdas?.. 

—¡Y tanto como me acuerdo!— Pero te encuen­
tro hecho todo un señorón tan... tan encopetado... que, 
la verdad, me daba empacho de tutearte. 

—Pues j a ves que has juzgado mal; -^o siempre 
fui j soj el mismo. Conque asi, desecha esa timidez, 
dígnate tomar asiento j dime á qué debo el gusto de 
verte por aquí. 

Y el buen hombre ocupo' con cierto natural reparo 
una de las butacas que le indicó su interlocutor, no sin 
dar un respingo al hundirse muellemente entre su ada­
mascado tapiz. 

—Pues venía... ¡reconcho!., ¿querrás creer que me 
avergüenzo de tutearte á pesar de mostrarte tan... Ba­
ñóte conmigo? 

Una sonrisa franca, ingenua, que se (Jilmjó en los 
labios del bondadoso Marín, acabó por desterrar la pa­
lurda turbación del indeciso y apocado labriego. 

—¡Qué domentre—prosiguió—eres tan amable que 
me resuelvo á decírtelo!.. Pues venía... á que me saca-
ras de un apuro. 

—Por concedido, si está en mi mano; pero sepamos 
qué es ello. 

Entonces el humilde viajero contó á Don José cómo 
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liabía reuorrid^ en calidad de criado de un acomodado 
marchante murciano varias ferias y mercados andalu­
ces, y que al llegar á la de Antequera surgió un peque­
ño rozamiento entre amo y mozo, á consecuencia del 
cual liabia quedado éste cesante y á la luna de Valen­
cia V sin recurso alguno con que poder regresar á su 
país. Y que entre desprenderse de un pobre juaientillo, 
que era su único auxiliar y compañero de vinje, como 
medio de salir del paso en tan a])urado trance, ó conti­
nuar la ruta á Málaga para contar sus cuitas al ban­
quero é impetrar su socorro y en donde á la vez abraza­
ría á su bija, había optado por esto último. 

El Sr. Marín, que había escuchado sin pestañear y 
con el mayor interés el sencillo relato del labriego, pre­
guntó á éste qué cantidad calculaba necesaria para em­
prender la vuelta al pueblo. 

—Poco cosa;—dijo—para mi modesta cabalgadura 
y para mí, creo bastará 3' aun sobrará con tres ó cuatro 
duros. 

Tiró aquél suavemente de uno de los cajoncitos de su 
elegante mesa de caoba y extrajo de él un redondo pa-
quetito, cuidadosamente envuelto, que entregó al peti­
cionario. 

—Toma—le dijo—ahí tienes lo que necesitas para 
el viaje, y aun creo que te sobrará algo si no eres mal-
gastoso. Y ya sabes que en cualquiera otra situación 
apurada de tn vida me ocasionarás un verdadero placer 
en recurrir á tu pariente, al que encontrarás siempre 
propicio. A tu pariente,si. que aun en medio de este lu-
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jo exterior que á tí te deslumbra y qne á mLtal vez me 
repugua y fastidia, pero que así lo imponen mi posición 
y las conveniencias sociales, guarda siempre en su pe­
cho un latido de amor, de atracción y simpatía hacia 
aquel hermoso rincón en que vi la luz primera. Vete, 
pues, y hazte intérprete en todas ocasiones ante mis 
paisanos de la verdad de estos sentimientos que hacia 
ellos abrigo. Y á aquellos especialmente que, como tú y 
como yo, nacieron en la pobreza, anuncíales A tu modo 
que pronto recibirán un testimonio práctico bastante á 
persuadirles de cuan grande y sincera es la propensión 
de mi alma al alivio de la indigencia y del infortunio 
de sus hijos. 

El asombrado labriego enmudeció no sabiendo ex­
presar su gratitud de otro modo que con un raudal de 
lágrimas de regocijo. Así es que, después de estrechar 
y besar repetidamente la mano de su protector y de 
recibir un cariñoso abrazo de éste, salió del lujoso apo­
sento pensando para sí algo que pudiera traducirse en 

• estos ó parecidos términos: 
—Pues señor, este hombre es un Mecenas y un ben­

dito. Con razón le colma de dones la Divina Providen­
cia. 

Al volver á la posada en que había dejado la mo­
desta cabiilgadura, abrió y examinó el misterioso do­
nativo del banquero, el cual contenía, en vez de las 
veinte pesetas presupuestadas como máximun para sus 
gastos de viaje, la friolera de cuarenta amarillos centi-
nes ¡doscientos duros en oro!.. Para el infeliz una fortu-
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ita bastante, uo j'a para volver al pueblo, sino para dar 
la vuelta al mundo. 

Añadiremos, por último, que (;1 Sr. Marín registra 
en su liistoria otros rasgos de generosidad y desprendi-
niieuto, que le acreditaron bien pronto de opulento y 
excepcionalmente espléndido ante la rica sociedad ma-
Ino-ueña. Tales son los cuantiosos donativos con que 
contcibuyó á k erección de un soberbio reloj de cuatro 
esferas en aquella catedral y á la construcción de un 
magnifico puente de hierro sobre el Guadalmedina. Pe­
ro h estos y otros muchos que harían la lista intermi­
nable, sobrepujó por su incalculable cuantía aquel otro 
de confeccionar á su costa y en su propia casa los mi­
llares de banderas y gallardetes, de más ó menos lujo, 
que se invirtieron en adornar con toda pompa las calles 
y edificios públicos de Málaga, al recibir la visita de 
S.M, en 1863, Las estupendas obras de caridad y bene-
licencia que realizó en vida, especialmente en épocas de 
escasez y de calamidades públicas, corren también pa­
rejas con sus obras postumas. 
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IV 

Confidencias y pfoyeetos 

Dos de las cualidades más características y relevan­
tes en el Sr. María fueron siempre la prudencia y la 
previsión. Dotado de aquel envidiable don de perspica­
cia y raciocinio que suele distinguir á los colosos de la 
ciencia del cálculo, sabía medir de antemano y de una 
sola mirada el resultado probable de cualquier empresa; 
así es que el éxito más completo coronaba de ordinario 
sus vastas especulaciones y nfegocios mercantiles. 

Mas si la fortuna se esmeraba en prodigarle A roa­
nos llenas sus favores, la naturaleza le negó aquella 
noble satisfaccid]! íntima que produce al ciudadano hon­
rado y jefe de familia el «raimado y dirección de esos 
tiernos vastagos, que son el santo y codiciado fruto de 
bendición, norma y prolongaiiión de nuestra vida, car­
ne de nuestra carne y esencia de nuestro ser, llamados 
por justa ley social y natural á perpetuar el brillo de 
nuestro nombre ó á compartir el fruto más ó menos co­
pioso de prósp*jra ó adversa labor, pero siempre de legí-
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timos aiikelos: lal es la sucesión directa, los hijos. 
Este inmenso vacío de su alma le sumía con fre­

cuencia en hondas preocupaciones y en horas de amar­
gura y tedio, sin que bastase á contrarrestarlas los ca­
rillos y afabilidades de su hermana política D." Ana Re-
clie, viuda de D. Juan Marín, virtuosa y respetable se­
ñora que desde la muerte de la esposa de D. José, ha­
bía asumido por entero la dirección de los cuidados do­
mésticos de la casa de su cuñado (1). 

Una mañana del mes de Mayo de 1866, esto es, 
cuatro años después de la escena que hemos referido en 
el capítulo anterior, el banquero se levantó más tem­
prano que de costumbre, pálido, ojeroso, y llatíió á su 
ayuda de cámara. 

—^Pregunte V, —le dijo—si está ya mi señora her­
mana en su gabinete y, en caso afirmativo, anuncíela 
que necesito hablarla. 

Un minuto después el criauo volvió para avisarle 
que la señora le esperaba, ílnvolvióse cuidadosamente 
en una rica bata de franela que solía usar para el desT 
pacho ordinario, y se trasladó con premura al aposento 
de Doña Ana. 

Al notar esta en el semblante de Marín cierta de­
macración desusada y aquella huellas que denotaban 
una noche de cavilaciones y de insomnios, le preguntó 
alarmada si se sentía enfermo. Una respuesta jovial y 

(1) Estuvo casado este con una distinguida dama granadina que 
murió á lo& pocos años ŝ in dejarle descendencia. 
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iiegatíva^del banquero la tranquilizó algún tanto. 
-^Pero me explicarás á lo menos—prosiguió la so­

lícita señora—por qué has dejado el lecho antes de tu 
hora ordinaria. 

—A eso precisamente vengo. Esta noche he conce­
bido un proyecto transcendental, solemne, el cual quie­
ro poner en práctica mediante tu ayuda y tus consejos. 

—Estoy á tus órdenes. Pero desearía saber... 
Don José tocó un timbre antes de satisfacer la curio­

sidad de Doña Ana, nidio un velador v recado de e*-
cribir, y tan pronto como este le fué servido cerró por 
dentro la puerta del gabinete. 

—Pues bien, he de participarte que se me ha afe­
rrado la idea de formular mi testamento definitivo (!)• 

-^¡Bah! Desecha tales preocupaciones... Ya tendrás 
tiempo de ello. 

—Y constituyendo tú casi mi única familia—pro­
siguió D. José sin darse por entendido del suave repro­
che de D / Ana—y habiendo sido para mí más que una 
hermana una confidente v una fiel administradora de 
mis intereses, desde que tuve la desgracia de perder á 
la fiel compañera de mi vida, he querido hacerte cono­
cedora y partícipe de este último y supremo acto de 
mi voluntad. Tal es mi resolución irrevocable. No ten­
go descendencia ni herederos forzosos, desgraciadamen­
te. Los años, además, me abruman ya con peso enor­
me, mi salud no es buena y.. . 

(1) Lo había hecho y ¡"luiado en do.-j dútintas ocasioues. 
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—Siempre fuiste previsor y tenaz eil tus empeños 
y j'.izu;!) que será inútil intentan distiadirte-^repuso D.' 
Ana iiiterruuipiéndole.—Conque así obra y ordena que 
Na te escucho. 

—Ante todo he pensado en tí. 
—Mal principio, chico,—-objetó la señora dejando 

«sfiuuar en sus pálidos y finos labios una graciosa mue­
ca, de gratitud y una sonrisa del más puro y fraternal 
iifecto. 

—Y quiero que elijas entre una parte de mis bienes 
ó una reata vitalicia que baste á cubrir tus necesidades 
con holgura. 

•—Me abrumas con tus bondades sin pensar quizá 
en que no sará fácil que yo te sobreviva. Pero, en fin, 
puesto que te empeñas, eso queda á tu elección. 

—Entonces quiero que optes por lo de renta vitali­
cia; así quedarás más libre de cuidados. 

D." Ana hizo un signo afirmativo, en tanto que el 
viejo cuñado cojia la pluma y escribía lo siguiente: 

«Lego á la señqra D." Ana Reche Sánchez, viuda de 
mi hermano D. Juan Marín García, una renta vitalicia 
de sesenta reales diarios^ con cargo á los productos de 
los bienes de mi testamentaría.» 

Mas juzgando^ sin duda, á la legataria digna de 
xina mayor merced^ añadió después: 

«Lego, asi mismo, á mi dicha hermana política la 
plena propiedad de mi casa habitación en esta ciudad 
de Málaga, con sus enseres y mobiliario, carruajes y 
caballeriza, todo tal y como ¿e encuentre en el día dú 
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mi fallecimiento...» 
•—Te impongo una condición—exclamó de pronto 

interrumpiéndose y asestaado una mirada escrutadora 
al rostro de D.' Ana, eu el que sorprendió una lagrima 
furtiva. 

—¿Cuál? 
-—La de que conserves á tu lado, durante tus días, 

mi actual servidumbre doméstica, incluso mi cochero y 
mi lacayo. 

—Concedido. 
Anotó después otro cuantioso legado para su depen­

diente á la sazón y sobrino carnal de I).' Ana, D. Pedro 
Pérez Reche, hoy rico propietario y vecino de Clúrivel; 
y otros de menor importancia A favor de sus criados 
deudos y parientes retirados. (1) Luego agregó, y leyó 
en voz alta lo siguiente: 

«Lego también para que se inviertan en obras de 
ornato y de beneficencia pública, bajo bases ulteriores 
que daré, tres millones de reales á la oiudad de Mála­
ga, mi querida patria adoptiva.» 

L^ pobre señora que no conocía la cuantía del cau­
dal del Sr. Marín, de cuya brillante posición sólo pudo 
juzgar hasta entonces por sus esplendideces y el rela­
tivo boato que observaba en sus costumbres, no pudo re­
primir cierto movimiento de sorpresa al escuchar tan 

(1) También fií,''ura entre sus legatarios su aliijada D.' Luisa Se­
gura, natural de Gibraltar, casada con un rico propietario llama­
do D. Eduardo García Romero. Este matrimonio vivió muchos año* 
en la misma casa del Sr. Marín. 
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enorme cifra, pensando para sí: 
«Este hombre es un verdadero Creso.» 
—Ahora queda nuestro querido puebk^ natal. Mas 

este punto requiere un maduro examen y lo aplazo has­
ta mañana en que vendré de nuevo á consultarte. 

Dicho esto recogió las notas escritas para ampliar­
las y rectificarlas guardándolas cautelosamente en am­
plio bolsillo de su bata, y se retiró á su despacho de­
jando á la buena señora tan henchida de gratitud co­
mo asombrada de la bondad y opulencia del generoso y 
precavido señor. . 

Debo advertir que la razón social J. Mo.rin y C.\ 
disuelta algunos años antes de la muerte de éste, po­
seía, según cálculos de autorizado origen, un capital 
propio de más de 25.000.000 de reales, honradamente 
acumulados en lícitas especulaciones de comercio j ca­
botaje. La casa fletaba vapores de su cuenta con enor­
mes cargamentos de provisiones para el abastecimien­
to de las guarniciones de Gibraltar, Ceuta, Melilla, 
etc., especialmente durante la gloriosa guerra de Áfri­
ca que la proporcionó legitimas y pingües ganancias. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Filántropo, Un. Una Obra Pía., p. 30



3 2 UN FILÁNTROPa 

V 

f^eeuepdo al pa ís na ta l 

Tres días invirtid D. José en ordenar j redactar á 
solas y de su puño y letra Jas diez y ocho primeras clau­
sulas de su última disposición testamentaria, á tenor 
de las bases que ya coaocemos. 

Al cuarto compareció de nuevo en el gabinete de su 
cuñada, mostrando aún en el círculo amoratado de sus 
ojos y en la acentuada demacración de su semblante, 
aquellas señales inequívocas que denotaban sus vigi­
lias y meditaciones y la honda preocupación de su áni­
mo con motivo de la ardua y seria tarea que traía en­
tre manos. 

—Vengo—la dijo después de cerrar tras sí la puerta 
con Ja misma cautelosa precaución que la vez primera 
—á que veas la forma que he dado á lo que ya conoces 
por su fondo. 

Doña Ana dejó sobre el incrustado tablero de mar­
fil y palo santo de su elegante mesa de labor una fina 
prenda de batista que tenía sobre la falda, y se dispuso 
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á escucliar á su cuñado. 
El banquero, en tanto, se extrajo de uno de los bol­

sillos un leo-ajo conteniendo cuatro ó cinco pliegos com­
pactamente escritos, los cuales fué leyendo uno por uno 
lenta y pausadamente, marcando aquellos puntos que 
juzcraba más merecedores de la atención de D / Ana, é 
interrumpiendo de trecho en trecho la lectura para mi­
rar el semblante de la señora y deducir de su actitud 
alguna observación ó signo tácito, ya de objección, ya 
de asentimiento. 

Cuando hubo terminado la dirigió, por v'ütimo, una 
expresiva é interrogadora mirada. 

—¿Qué te parece?—la dijo. 
—^Excelente, sublime. Es un hermoso documento 

en el que rebosan tus sentimientos humanitarios y que 
ha de saturar tu nombre de bendiciones y de gratitud. 
Sólo le hallo un lunar: esa otra clausula que á mí con­
cierne y en la que, á decir verdad, te has excedido. 

—Ahora falta nuestro querido pueblo—añadió el 
bueno de D. José sin cuidarse de la delicada observa­
ción de su hermana.'—Á éste he pensado dotarle tam­
bién de alguna fundación pía ó de utilidad práctica: 
¿qué. te parece mejor? 

—¡Qué se yo!., ¿alguna iglesia, un hospital? 
Nada de eso. Gracias á la munificencia de un in­

signe procer, el Marqués de los Vélez, cuenta desdo 
1769 con un templo tan artístico y bello que no tiene 
rival en aquella diócesis, y tan suntuoso que ya lo qui­
sieran para erigirlo eu catedral alguoas sedes episcopa-
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les. Y en cuanto á hospital, hace siglo y medio que posee 
también uno con rentas propias y muy sólido y capaz 
para las necesidades de la población indigente (1). 

Luego reflexionó un momento y añadió: 
—Se me ocurre nna idea. 
—Veamos. 
—Tú sabes, por habérselo oido referir á tu difunto 

marido, lo deficiente que viene siendo la instrucción 
pública eu Vélez-Rubio, ya por falta del número de es­
cuelas necesarias, ya por insuficiencias y malas condi­
ciones del local. 

—Efectivamente. 
—Pues bien, quiero dotarle de un buen estableci­

miento docente de primeras letras, con cátedra de agri­
cultura, en donde reciban asilo, educación y asistencia 
completa cinco huérfanos desheredados menores de do­
ce años, y la instrucción primaria gratuita en sus gra­
dos elemental y superior cuantos niños lo soliciten has­
ta el número de ciento, con tal de que acrediten su con­
dición de pobreza. ¿Te parece bien? 

—¡Hermosa idea!—exclamó con entusiasmo Doña 
Ana, 

—Lego, pues, para este objeto un millón de reales. 
El Sr. Marín consignó esta cifra en el papel y des­

pués quedó sumido en profundas reflexiones. 

(1) Recuérdese que el Sr. Marín había abandonado el pueblo ha­
cía más de medio siglo, esto es, muchos años antes de promulgarse 
aquellas le jes desamortizadoras que privaron á este j otros estable­
cimientos benéficos de sus rentas j bienes propios. 
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D.' Ana sacóle de su ensimismamiento preguntán­
dole cariñosamente: 

—¿Vacilas? 
—No: pensaba sólo en que un milldn de reales es 

una suma harto tentadora para poner á prueba la virtud 
de sus administradores. Y quisiera discurrir un medio 
de dejarla á cubierto de malversaciones ó de cualquier 
evento que pudiera dar al traste con mi bienhechora 
empresa. 

—Dices muy bien. Por eso estudia lo mejor... 
•—Ya está resuelto—prorrumpió de pronto dándose 

una paiinadita en la frente.—Ese capital lo donaré al 
establecimiento convertido en una lámina transferible 
del tres por ciento consolidado, que tengo y está inscri­
ta á mi nombre en el gran libro de la Deuda con el nú­
mero 1.822. Este millón de reales nominales reditúa 
treinta mil reales anuales, que bastarán á cubrir con 
holgura los gastos de la citada Escuela. 

—¡Magnífico! Eres todo un hombre precavido y un 
consumado economista,—exclamó D.' Ana, cada vez 
más admirada de la cautela y previsión del inteligente 
cuñado.—Pero se me ocurre una duda—añadió. 

•—Sepamos cual. 
—Si dejas invertido el millón íntegro en esos fon­

dos del Estado, no quedará capital para la compra del 
terreno v erección del edificio. 

—Ya había pensado en ello. Para ese objeto leo-o 
otros ciento veinte mil reales en efectivo, que serán en­
tregados por mis albaceas á la Junta de Patronos que 
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designaré para el buen régimen y administración del 
estableciniiento. ¿Crees que bastará con esa suma? (1) 

—Sí, ciertamente, y aun sobrará para construir un 
Lermoso edificio modelo, puesto que allí la edificación 
es económica. 

—Perfectamente—agregó D. José satisfecho de su 
obra y de la explícita aprobación de Doña Ana.—Por 
ahora hemos terminado—añadió levantándose de su 
asiento y recogiendo cuidadosamente sus notas y pape­
les.—Luego rae ocuparé en sacar en limpio estos apun­
tes, ampliaré y rectificaré sus detalles, y mañana, Dios 
mediante, dejaré concluso el instrumento y cerrado con 
las solemnidades de la ley. Ya sabes que, si me sobre­
vives, tú serás la encargada de entregarlo á mi excon­
socio D. Pedro Quartía, á quien, en unión de mis bue­
nos amigos el Exmo. Sr. D. Martín de Larios y Herre­
ros, marqués de Casa-Laríos, su hermano de éste D. 
Carlos, y D. José Supervíelle Prieto, por sí y sus suce­
sores, instituyo por mis albaceas testamentarios, liqui­
dadores y partidores patronos perpetuos y administra-
dorcís, á los cuales conferiré poder amplio y sin limita­
ción alguna para que me sustituyan después de mi fa-
lleciiüiento. : 

-Convenido—balbució Doña Ana, que había escu­
chado con singular complacencia los nombres designa-

(1) Esta cantidad fué ampliada á 240.000 reales para la adquisi­
ción di! ua campo de experiencias con destino á escuela práctica de 
agricultura, creada después por el Sr. Marín en virtud de un codicilo 
adicional dictado «in articulo mortis». 
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dos por el Sr. Marín. . , ,^ j iQft7 1̂ 
Dos días después, 6 sea el 19 de Mayo de 1867, el 

Notario colegiado Don Eduardo Ruiz ¿e Herrán sigaa-
W V certificaba en la cubierta que contenía el testa 
l e n t o cerrado de este principe de la burocracia mala-

fe ¿•nena. 
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VI 

Postrimepías 

Han transcurrido quince meses j veintiún días 
desde la escena del capítulo anterior, ó lo que es lo mis­
mo, hemos llegado al 8 de Septiembre de 1868, fiesta 
de la Natividad de Ntra. Señora. 

Desgraciadamente, los tristes presentimientos que 
inspiraran al Sr. Marín su edad avanzada y quebranta­
da salud, iban á tener un pronto y fatal cumplimiento. 

Aquella débil y antes robusta naturaleza, trabaja­
da por una labor incesante de más de medio siglo y 
por los múltiples cuidados que suponía la dirección de 
sus vastos y complicados negocios, había ido declinan­
do á pasos de jigante á partir de la fecha en que otor­
gó su testamento, como si este acto solemne y transcen­
dental de su vida hubiese determinado el desgaste to­
tal de las supremas energías de su espíritu y ocasiona­
do en su organismo un afanoso trabajo de aniquila­
miento y disolucidn interna. 

Ocho días antes de la festividad citada, aquejóle 
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ima leve y al parecer pasajera indisposición por la que, 
sin embargo, liubo de guardar cama por prescripción, 
facultativa. A la mañana siguiente el ayuda de cáma­
ra y la solícita D.' Ana le hallaron empapado en los su­
dores de una alta é inesperada fiebre. Esto alarmó á 
los de casa que ya no le abandonaron ni un momento. 

Lejos de remitir la fiebre siguió aumentando día por 
día, tanto que la gravedad se acentuaba por momentos 
y el peligro era inminente. A petición propia se dispu­
so administrarle lo^ últimos sacramentos en tanto que 
los facultativos mas notables de la ciudad eran invita­
dos á poner á contribución su ingenio en obsequio del 
ilustre enfermo; pero todo inútil: los auxilios más efi-
cace de la medicina resultaron impotentes para recons­
truir y dar vida á aquella ruina que se desmoronaba. 

En la mañana del octavo día el medico de cabecera 
anunciaba á la familia, servidumbre y dependencia 
del banquero, con ese acento misterioso, pero inexora­
ble, que adopta el supremo é irrevocable fallo de la 
ciencia, que no tardaría en iniciarse el periodo agónico. 

Todos acudieron compungidos y llorosos, y al poco 
rato cada uno de aquellos labios agradecidos modulaba 
una sentida plegaria por el alma del protector amado, 
próxima á abandonar la materia ante el umbral de la 

tumba. 

De pronto se hizo un silencio más lúgubre é impo­

nente. 
El moribundo acababa de intentar un desesperado 

esfuerzo como para incorporarse en el lecho, y no lo-
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grándoloy dirigid una tibia mirada y una postrer son­
risa á los circunstantes. Estrechó entre las suyas con 
débil efusión la mano de su atribulada hermana á la 
que dirigió palabras de consuelo, besó el crucifijo que 
le presentaba un sacerdote, capellán de la casa; y des­
pués moduló estas frases, dirigidas h todos, pero cou 
voz ya velada por el incipiente estertor de la agonía é 
interrumpiéndose á cada sílaba como pura recobrar 
aliento: 

—Me siento desfallecer, mas no lloréis. Sé que fal­
tan pocos instantes para mi hora suprema; pero quiero 
haceros saber que muero tranquilo, porque he practica­
do siempre aquella máxima evangélica que ha sido nor­
ma constante de mis actos sociales y privados: «Obra 
bien y serás dichoso.» 

Fueron sus últimas palabras. 
Los circunstantes cayeron de rodillas llenos de com­

punción, entre lágrimas _y sollozos, en tanto ijUe el mi­
nistro del altar recitaba lenta y acompasadamente las 
preces de moribundos. 

Un minuto después el alma de Marín volaba tran­
quilamente á las mansiones etéreas á recoger la palma 
reservada á los apóstoles del bien y de la caridad. 

Su último pensamiento había sido para su querido 
país natal, según lo demuestra la fecha del codicilo 
adicional á su testamento que hallarán nuestros lecto­
res en otro lugar. 

La señora D.' Ana Reche, su virtuosa confidente, 
y I). Pedro Quartín, su exconsocio y amigo fiel y pre-
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dilecto, fueron los encargados de cerrar piadosamente 
sus ojos. 

La infausta nueva cundid como el rayo por todos 
los ámbitos de la capital, causando impresión profunda, 
y la espaciosa calle de Casas Quemadas no tardd en ser 
invadida por los carruajes de la aristocracia malague­
ña y por muchedumbre de las clases media y obrera, 
entre las que el Sr. Marín era muy popular y querido. 

El entierro se verificó al día siguiente con una pom­
pa y solemnidad tales que hicieron época en los fastos 
fúnebres de la bella ciudad andaluza. 

Así acabó una larga, honrada y fecunda vida con­
sagrada por entero al trabajo y á procurar la felicidad 
de cuantos le rodeaban. 

El indigente y el necesitado encontraron siempre 
abierta aquella mano pródiga, que plugo á la Providen­
cia rociarh de oro para que irradiasen en todos sentidos 
los efluvios de su munificencia. 

Los periódicos de la época le consagraron sendos ar­
tículos necrológicos, y la culta ciudad _de Málaga, su 
amada patria adoptiva, sembró su tumba de siempre­
vivas en homenaje de gratitud al eximio filántropo que 
así inmortalizó su nombre con obras pías y de benefi­
cencia. 

Doce años después de su muerte, Vélez-Rubio veia 
alzarse sobre una parcela del antiguo huerto del Car­
men, el sólido y esbelto edificio del Colegio de S. José, 
santo y dulce albergue de la inocencia; y desde enton­
ces, un coro de cien vocecitas infantiles eleva al ciel» 

6 

Diputación de Almería — Biblioteca. Filántropo, Un. Una Obra Pía., p. 40



4 2 UN FILÁNTROPO 

cada día sus tiernas y sencillas preces por el alma del 
ilustre fundador. 

¡Bendito el trabajo honrado que así ennoblece y 
dignifica al hombre! 

¡Y bendito el hombre que asi supo consa^ar el fru­
to de sus afanes y desvelos al socorro de la horíandad 
y el infortunio! 

¡Loor perpetuo á su memoria! 

Diputación de Almería — Biblioteca. Filántropo, Un. Una Obra Pía., p. 41



Y UNA. OBR.V PÍA. 48 

VII 

El testamento ceppado 

El 9 de Septiembre de 1868, esto es, al día siguien­
te del fallecimiento del Sr. Marín, se verificó solemne­
mente la apertura de su testamento por el Juez de 1/ 
Instancia del distrito de Santo Domingo de la ciudad de 
Málaga, en presencia de los aibaceas y de grau núme­
ro de amigos y deudos del finado. 

La expectación producida en la alta sociedad, mala­
gueña por conocer la iiltima voluntad del egregio vele-
zano, no quedó defraudada al hacerse públicos los deta­
lles del precioso documento. Conocido como era el gran 
caudal de María,'sus nobles sentimientos y su prodiga­
lidad y caridad inagotables, se esperaba, y no en vano, 
que un soberbio y peregrino rasgo de filantropía postu­
ma eclipsase, si cabía, á tantos y tan bellos y plausibles 
como babía practicado en vida. En efecto: de las vein­
tidós extensas cláusulas de que consta el testamento, á 
más de un codicilo adicional dictado in articulo morti.s 
y que apareció bajo la misma cubierta de aquél, excep-
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cidn hecha de la 19,* relativa á la fundación pía de Ve-
lez-Rubio, j de cuatro ó cinco más en que se fijan di­
versas mandas j legados para sus parientes, deudos, 
dependientes y criados, todas las restantes se consa­
gran á establecer pingües rentas y donaciones para 
obras de ornato y beneficencia pública de la ciudad de 
Málaga, su patria adoptiva, á cuyo favor legó, puede 
decirse, dos tercios crecidos de su respetable fortuna. 

El frente del interesante documento se lee esta cris­
tiana y sencilla invocación: 

«En el nombre de Dios Nuestro Señor sea notorio á 
cuantos este testamento vieren ó entendieren como yo, 
D. José Marín García, natural de la villa de Vélez-Ru-
bio, provincia de Almería, vecino de la ciudad de Má­
laga, hijo de Juan Marín Rubio y de Antonia García 
Belmente, ya difuntos, hallándome en buena salud y 
en mi cabal juicio y creyendo, como creo, los misterios 
de Ntra. Santa Fé Católica, como fiel cristiano, quiero 
ordenar mi testamento cerrado en el que quede consig­
nada mi última voluntad en el modo siguiente: 

La clausula 19/ se contrae, como antes decimos, á 
la fundación de una escuela-asilo en esta villa; consta 
de diez y ocho bases y comienza así: 

«Deseando corresponder á los señalados beneficios 
con que me ha favorecido la Divina Providencia y con­
siderando que una de las obras más laudables con este 
objeto puede ser la de patrocinio de los jóvenes varones 
pobres de Vélez-Rubio, mi patria natal, procurando sii 
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iustrucción sana y religiosa, he determinado fundar co­
mo desde luego fundo en dicha villa de Vélez-Rubio una 
Escuela de primera enseñanza bajo la advocación del 
Sr. San José, á cuya protección la encomiendo, como 
también al mejor acierto en la rt^alizacióa de este pro­
yecto moral, religioso, y de verdadera utilidad, pública, 
que determino se lleve á efecto bajo lasbases siguientes: 

La primera de dichas bases, se reduce á fijar el ca­
pital necesario (120.000 reales) para la adquisición del 
solar y construcción del edificio, expresando las condi­
ciones relativas á la amplitud y distribución interior 
del mismo, que deberá tener «una sala capaz para 
ochenta ó cien niño.s hijos de padres pobres y que ellos 
también lo sean, otra sala para Academia de Agricul­
tura y Ciencias que estará k disposición de las personas 
ilustradas de la expresada villa, formándose ambas ha­
bitaciones en el piso bajo y las oficinas que los patronos 
crean necesarias para el objeto que dejo expresado.» 

En las 2." 3 . ' y 4.* se designan los sueldos y cir­
cunstancias que han de reunir el profesor-director de la 
Escuela y su ayudante. 

La base 5." dice así copiada textualmente: 

«Establezco desde lue¿o cíaeo plazas dotadas eon 2.200 reales ca­
da una al año, para otros tantos niños internos que virirán y estarán 
sostenidos dentro del Establecimiento con dicha cuota. Dos de ellos 
deberán ser de mis parientes más próximos sean ó no vecinos de Ve-
lez-Rubio: una de los hijos 6 sucesores de D. Lui.'< Reche Sánchez, ma-
jor, del Chirivel, (> de los hijos ó sucí sores de su difunta hermana D,' 
Francisca, y los dos restantes serán hijos de padres pobres vecinos de 
Vélez-Rubio, y establezco qué estos dos sean elegidos en primar lu-
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gar los que no tengan padre ni madre, en segundo los que solo ten­
gan madre, en tercero los que tengan padre y no tengan madre, y en 
cuarto los que teniendo padre j madre se reputen mas pobres á juicio 
de la Junta.)) 

Por la 6,' se fija en ciento como máximun los alum­
nos que han de ser admitidos en el establecimiento, 
comprediendo en este numero los cinco internos y de­
signando la edad mínima de cinco años para el ingreso. 

Por la 7.' se establecen exámenes públicos anuales, 
con cuatro premios de cien reales cada uno para los 
cuatro niños que en ellos más se distingan por su apli­
cación y aprochamiento. 

La 8.' señala para el sostenimiento del Colegio un 
capital de un millón de reales nominales del 3 por 100 
consolidado, que reditúan 30.000 reales anuales. 

La 9.' carece de interés. 
En la 10.* ordena la inversión de los 30.000 reales 

de los réditos anuales en la siguiente forma: 8.000 rea­
les al maestro; 12.000 para los cinco niños internos: 
640 reales para los cuatro premios de cien reales cada 
uno. Tres mil reales para la dotación del Ayudante: 
3.360 reales para libros, papel y demás útiles que 
anualmente se necesiten: 3.000 para atender á los im­
puestos que pueda establecer el Gobierno y á los repa­
ros y aseos del ediftcio; y el sobrante manda el testa­
dor se vaya acumulando como fondos de reserva para 
que en todo tiempo haya recursos por cualquier inci­
dente. 

Si por atraso en el cobro de las rentas ó porque se 
deteriorase el edificio, á cuya reparación deba atenderse 
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con toda preferencia, 6 por otra causa, no hubiese recur­
sos bastantes para atender á todos los servicios, la Jun­
ta queda facultada en virtud de la base 11.' para supri­
mir, en primer lugar, los cuatro premios de 100 rea­
les cada uno; en segundo los 3.000 reales del ayudan­
te, y en tercero los mil reales de gratificación al maes­
tro-director. 

La base 12." dice asi: 
«Nombro para patronos de esta fundación á D. Antonio López Al­

calde, á D. Juan Miguel del Arenal y á D. Juan Cuesta j Cuesta, re-
cinos de Vólez-Rubio, y si alguno de los tres hubiese fallecido al 
tiempo de mi muerte, le sucederá el hijo varón de más edad que tuvie­
se, y no teniéndolo nombro para que lo sustituya á D. Diego Fernán­
dez Lozano y en segundo lugar á D. Juan Diego Pérez, ambos vecinos 
do Vólez-Rubio, y tan luego como reciban los títulos de inscripción y 
cláusulas respectivas de esta fundación y.acepten dicho encargo, ha­
rán en debida forma en la primera junta ó reunión que tengan, cada 
uno por si el nombramiento de la persona que lo haya de sustituir 
después de su muerte, concediendo iguales facultades de sustitución 
que han de tener todos los nombrados y sustitutos, que siempre ha 
dé ser la sustitución en descendientes varones de los patronos por or­
den de mayoría, y á falta de ellos en personas de su confianza que 
los hayan de suceder por el mismo orden y circunstancias de mayo­
rías en sus respectivos descendientes, y si á pesar de esto concluyese 
alguna de las ramas nombradas, la Junta, de que después hablaré, 
queda facultada para nombrar el patrono ó patronos que faltase, pues 
han de ser tres, á quienes encargo que cumplan y hagan cumplir la 
institución y obra pía que fundo, rogándoles que cuiden de la conser­
vación del edificio y demás que corresponda para que se respete y se 
cumpla exactamente mi deliberada voluntad.i> 

Por la 13.* se concede á los Patronos la exclusiva 
facultad para el nombramiento del profesor y ayudan­
te de la escuela. 
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En la 14.' nombra una Junta perpetua compuesta 
de los tres patronos, del Sr. Alcalde primero de Vélez-
Rubio y del Cura más antiguo si hubiere dos ó más, á 
la que esclusivamente compete resolver en todo lo c©-
cerniente al régimen v gobierno de la fundación. 

En la 15.' se ordena llevar un libro de actas en que 
se consignen los acuerdos de la Junta, y se preceptúan 
reglas para la contabilidad y buena administración de 
los intereses del establecimiento, debiendo rendirse, 
además, por el patrono tesorero cuenta anual justifica­
da de sus gastos é ingresos. 

Por la 16." se excluye de la administración directa 
ó patronato de esta obra de beneficencia, toda interven­
ción ó ingerencia así de carácter civil como eclesiásti­
co, de cualquier escala ó jerarquía, extraña á la misma 
Junta, con prohibición absoluta de dar aplicación á los 
bienes de la misma á cualquier otro objeto por recomen­
dable que fuese; y en caso de infrigirse este precepto ó 
de oponerse á su extrito cumplimiento las leyes ó decre­
tos que del Gobierno emanen, es voluntad del testador 
quede nula y sin efecto la fundación, pasando el capital 
con que la dota, sus rentas, el edificio-escuela con to­
do el mobiliario y demás que corresponda á esta iusti-
tución, á los herederos de los parientes del fundador. 

En la 17.' ordena éste la colocación de su retrato 
en uno de los testeros del salón-escuela, recomendando 
á la Junta cuide de su conservación (1). 

(i) En efecto, en sitio preferente de la referida,sala se epcuentra 
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En la 18." y última base,, impetra del director y 
alumnos internos la cuotidiana oración del Padre nues­
tro, después de la comida del mediodía, por el descanso 
eterno del fundador, de sus padres y hermanos. 

* * 
La cláusula 22, con que cierra su testamento el Sr. 

Marín, dice así: 
«En 18 de Noviembre de 1856 lucetestamentocerrado que otorf^ó 

en la cubierta y cercificó el difunto Escribano de este número D. Joa-
((uin Ruiz Romero, de que firmé recibo, el cual anulé y rasgué; y ea 
~1 de Agosto de 1863 hice nuevo testamento cerrado que otorgó y cer-
titieó en su cubierta el Notario D. Manuel Romero de la Bandera, que 
también he roto y anulado, y no he hecho otro, y quiero y es. mi vo­
luntad que este sea mi testamento y última voluntad, que no está re­
vocada ni en todo ni en parte, y no se tendrá poT válido el que no lle­
ve escritas estas palabras: «obra bien y serás dichoson, pues el que re­
sulte sin ellas y sin este preciso requisito se estimará como falso, hecho 
})or medio de violencia y contra mi voluntad; y este lo presentará des­
pués de mi fallecimiento D.° Ana Reche á D. Pedro Quartín, y lo otor­
go y firmo porque quiero se tenga por mi ultima voluntad; está escri­
to de mi puño y letra y rubricadas las márgenes de cada hoja, en cin­
co pliegos, que firmo en la ciudad de Málaga á diez y nueve días del 
lues de Mayo de mil ochocientos sesenta y siete.—JOSÉ HARÍN CARCÍÍI.» 

* 
* * 

El codicilo adicional, de que ya hemos hecho en 
otro lugar referencia, es como sigue: 

«Yo T). José Marín García,, natural de Vólcz-Rubío y vecino de 
esta capital, comerciante, de estado viudo y de edad de setenta y cua­
tro años, declaro que en el testamento que tengo hecho en la forma 

colocado bajo elegante dosel un magnifico retrato al óleo del testador, 
obra del pintor malagueño D. Vicente López, donado por el mismo 
i>r. María para este objeto. 
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descrita jr de mi puño y letra que se encontrará bajo la misma cubier­
ta que el presente, he dispuesto que á mi fallecimiento se funde una 
escuela de primera enseñanza en Velez-Rubio, pueblo de mi natura­
leza, para cuja dotación señalo fondos suficientes, y abora es mi vo­
luntad adicionar aquella disposición mandando que la fundación de la 
escuela sea extensiva á la de otra para la práctica de la Agricultura. 

Así mismo, y teniendo en eonsideraciór» que con l»s ciento vcinti^ 
mil reales que en mi testamento tepgo fijados para la adquisición di; 
local, no l i a j suficiente para adquirir un campo para la escuela prác­
tica de Agricultura, se inviertan en todo ello la cantidad de doscien­
tos cuarenta mil reales vellón. De igual manera señalo para los gas­
tos de las dos citadas escuelas la renta que produzca la lámina del 
tres por ciento consolidado n.° 1822, por un millón de reales de valor 
nominal, advirtiendo que Ínterin llegan á fundarse las escuelas, las 
rentas de la misma lámina se aplicarán ai pago de los 240.000 reales 
que dejo señalados para la adquisición de casa y campo para ambas. 

Formará, pues, esta adición parte integrante del citado mi te.sta-
mento, que en todo la demás dejo ratificado, no conteniendo aqui la 
cláusula derogatoria especial que en ól se encuentra, por no conside­
rar conveniente su publicidad, y no serme posible escribir este eodici-
lo; pero quiero que, no obstante dicha omisión, se guarde y cumpla co­
mo mi deliberada voluntad en la forma qne más haja lugar en dere­
cho.=Málaga ocho de Septiembre de mil ochocientos sesenta y ocluí. 
;=:Josó Marin García.=Concuerda con su original á qus me remito.-rr 
fíignado: Eduardo Kuiz de Hcrrán.» 

^étt^i^ 
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VIII 

El Colecio de S. üosé 

Cerraremos este ya largo y desaliñado boceto, coa 
\iiia descripcióQ sueinta de la pía fundación de D. José 
Marín. 

Ya sabemos que en 1880, ó sea doce años después 
del fallecimiento de este señor, se verificó la solemne 
inauguración del edificio-escuela, construido «ad lioc» 
sobre una parcela del antiguo huerto del Carmen, con­
tiguo á la iglesia del mismo nombre (1), que fué, según 
parece, el sitio designado en vida por el propio funda­
dor, en recuerdo de que allí, bajo el tecbo hospitalario 
de uno de aquellos vetustos porches que existieron ado­
sados al muro exterior del mencionado templo, pasó 

(1) IPei-teneció este huerto ¿ D. Juan M. del Arenal, y fué adqui­
rido pot D. Antonio López Alcalde, como mandatario especial de Uon 
José Marín,en escritura pública otorgada el 12 de Septiembre de 18(58, 
Eito es, cuatro dias después del fallecimiento de este. Su cabida, antes 
de ser cortado por la carretera de Maria, era de 32 úr. as, 3 centiáreas 
j 23 decímetros, equivalente á 22 celemines del marco de 2500 varas, 
Y costó 11.250 pesetas con ol edificio anejo. 
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muchas noches de invierno, á falta de otro hoírar, en 
la época triste de su horfandad y de sa infantil indi­
gencia: ¡el mismo que andando los años había de uaorii" 
lejos de su cuna y deslumhrando con sus millones, san­
tamente invertidos en públicas empresas de beneficen­
cia!.... 

El Colegio de San José, que así se denomina la her­
mosa obra de nuestro opulento compatriota, se levan­
ta, como decimos, casi al final de la acera izquierda de 
la Carrera del Carmen y dando su fachada exterior á 
dicha calle. Forma todo él un cuadrilátero de unos 
quince metros de lado, aislado por estreches callejones 
laterales de los edificios contiguos;, y consta de dos pi­
sos, con multitud de piezas para el servicio doméstico, 
despensas, gabiaetes, salas, despacho y espaciosos dor­
mitorios para la fañailia del Director y alumnos inter­
nos. La planta baja la ocupan por completo el vestíbu­
lo, cuadro de escalefa, patio de luces y dos salones pa­
ra las clases de primera enseñanza, uno de los cuales., 
por su amplitud y coadiciones de luz y orientación,reú­
ne todas las circunstancias exigidas por la higiene y 
pedagogía modernas. Delante de su fachada principal, 
adornada con balcones, hay dos preciosos jardincillos, 
circuidos de verjas de hierro con basamentos de sillería, 
y cerrados en su centro por ancha cancela, también de 
hierro, que dá paso á éstos y al interior del edificio. 

A su esp;ilda y cortado por la carretera provincial 
de los Vélez á María, se halla la pequeña granja-escue­
la de agricultura práctica, á la que se desciende por 
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suu,\ e escalera de doble tramo, con barandas, á cuyo pié 
hay una pequeña glorieta ó explanadita, sin concluir, 
y que una vez adornada de una balaustrada 6 antepe­
cho de mediana elegancia, dará un bonito aspecto á es­
ta fachada occidental del Colegio qUe, aunque sencilla 
y desprovista como la anterior de detalles arquitectóni­
cos, es la más bella y gallarda del edificio. 

En él reciben constantemente la primera instruc­
ción elemental y superior cien niños pobres, y educa­
ción, manutención, vestidos y demás asistencia, otros 
cinco alumnos internos de cinco á doce años de edad, 
cuyas becas se van cubriendo á medida que vacan en­
tre los niños huérfanos y pobres que lo solicitan de la 
Junta de patronos., siendo preferidos los que desciendan 
de parientes políticos ó naturales del mismo Sr. Marín. 

Su personal docente lo componen, como sabemos, 
por prescripción del fundador, un profesor-director en­
cargado del régimen interior del Establecimiento, con 
sueldo de 1.780 pesetaa, mas un suplemento ó premio 
anual de 250, que se le concede ó no ajuicio de la Jun­
ta y según el resultado obtenido en los exámenes que 
periódicamente sufren sus alumnos bajo la inspección 
de aquélla; otro auxiliar ó pasante con 750 pesetas y 
un profesor de agricultura con igual dotación. Estas 
plazas son vitalicias y se proveen por concurso de mé­
rito entre profesores ejercitados en la enseñanza ó ador­
nados del correspondiente título profesional, excepción 
hecha del de Agricultura, cuya cátedra se encuentra 
vacante desde hace años sin razón que lo justifique^ 
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pues el colegio tieue recursos sobrados para atender coa 
holgura este servicio, según la voluntad del testador. 

Para la gerencia y gobierno exterior del Estableci­
miento existe, como hemos visto, una Junta compues­
ta de tres patronos, el párroco y el alcalde, éstos con el 
carácter de natos, encargada de administrar sus intere­
ses, proveer sus vacantes y velar con todo rigor por que 
se cumplan los piadosos fines de la institución. 

Para su sostenimiento posee la misma, como apun­
tamos antes, una lámina intransferible del 3 por 100 
consolidado (1), por un valor nominal de 250.000 pe­
setas, pero cuyos intereses, que en los primeros años se, 
elevaban á 7.500 pesetas anuales, han sufrido una 
merma tan considerable con las frecuentes conversiones 
y descuentos de nuestros valores públicos, que apenas 
si alcanzan hoy á 4.000. Pero el Colegio posee también 
un capital flotante de má¿ de 75.000 pesetas, de pro­
ductos sobrantes, que va en paulatino aumento gracias 
al celo y probidad de sus patronos, y cuyos intereses, 
garantidos por buenas y sólidas hipotecas, alcanzan á 
cubrir con exceso la notable disminución sufrida en los 
productos de la lámina. 

Hasta hace poco, que hubo de efectuar importantes 
obras de reparación y ensanche en el edificio y abonar 
los gastos originados por varios incidentes litigiosos 
que sostuvo en este Juzgado y ante la Audiencia Terri­
torial de Granada, su capital efectivo, fuera de la lá-

(1) Esta lámina quedó convertida en intransferible á nombre dül 
Colegio, j figura lio_y en el libro du la Deuda con el a.° 1391. 
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mina, ascendía á más de cien mil pesetas. 
Ea 1895 sufrió el Colegio un lamentable periodo de 

afanosa crisis á consecuencia de ciertas desavenencias 
surgidas entre sus patronos; desavenencias que pusie­
ron en peligro la vida de la institución j hubieron do 
substanciar los tribunales de Justicia, determinando, 
además, la clausura temporal del establecimiento bené­
fico. En la sesión del Congreso del 29 de Junio del ci­
tado año, se suscitó, con este motivo, un importante de­
bate en el que intervinieron los diputados Sres. Llorens 
y Laserna, y en nombre del Gobierno, D. Alberto Bosch 
y Fustegueras, ministro á la sazón de Fomento. 

Por fortuna, el piadoso asilo logró normalizar bien 
pronto y con creciente empuje, su situación legal y 
económica; y desde entonces todo viene augurándole 
luengos años de vida próspera, contando con que la 
constancia y laboriosidad de profesores y patronos con­
curran de coQsuno á hacer más y más útiles y copiosos 
los frutos de la enseñanza, y todo lo eficaz y práctica 
de que es susceptible su misión esencialmente educado­
ra y humanitaria. 

Tal es, á rasgos ligerísimos, la hermosa y pía fun­
dación que nos legara la generosidad y el patrio amor 
de un velezano insigne, eternamente memorable; y que 
tanto ha contribuido y contribuye al alivio de la hor-
fandad indigente y á la cultura y elevación del nivel 
moral de nuestras clases proletarias. 

Fin 
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Apéndice 

(Oedieada ó los h u é l l a n o s del COliEGIO OE S. JOSÓ) 

La inocencia es la fragancia 
de todas las virtudes. 

—He notado, madre amada, 
que en tu maternal pupila, 
una lágrima vacila 
por sustraerse á mi mirada... 

¿Es que Horas?.. 
—No. 

—¡Me engañas! 
—Pero es de gozo, hijo mío: 
esta perla de rocío 
que brota de mis pestañas, 

es fruto de una emoción 
celestial, consoladora, 
y única con que aminora 
sus cuitas el corazón. 

Es la oración tierna y pía 
que, en holocausto amoroso, 
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á nuestro Dios bondadoso 
ferviente mi pecho envía. 

Es bálsamo bendecido 
que me refri{2fera el alma, 
cuando evoco en dulce calma 
recuerdos del bien perdido. 

Es una plegaria, en fiu, 
de mi mente agradecida 
á la memoria querida 
de tu padre y de MARÍN. 

^ Q u i é n fué MARÍN? 

—La bondad 
enaltecida en la tierra: 
¡él no más es quien destierra 
tu ignorancia y tü liorfandad!.. 

Déle, á su vez, tu inocencia 
el bomenaje obligado... 
¡Á él le debes, bijo amado, 
la educación y asistencia 

de que el destino cruel 
te privó, en mi desconsuelo!.. 

—¿Y donde está él? 
—¡En el cielo! 

—-¿Y mi padre? 
—¡Allí con él! 

— ¡̂En el cielo! ¿y qué hace allí? 
—¡Rendirle á tu protector 

el tributo bienhechor 
de su gratitud por ti!. . . . 
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—Debieras, madre, enseñarme, 
para que yo lo entendiese, 
qué cíelo divino es ese... ^ 
que yo no alcanzo á explicarme, 

—Ven acá, hijo adorado, 
que yo decírtelo ansio: 
¿ves el espacio azulado?., 
¡allí está el cielo, hijo mío. 

—Y qué es el cielo? 
—Un Edén 

do el sufrimiento no cabe; 
dulce mansión do se sabe 
gozar de dicha y de bien. 

Ideal de los anhelos 
de la suprema esperanza, 
y aquel donde el justo alcanza 
la palma de sus desvelos. 

Es el lugar donde moran 
los Ángeles del Señor, 
que ensalzándole en su amor 
constantemente le adoran... 

¡Los Ángeles!.. Son tan bellos, 
y es tan dulce su mirada, 
que hasta envidia la alborada 
sus purísimos destellos... 

¡Qué gozo si tú los vieras, 
con aquel divino anhelo, 
correr todos por el cielo 
con sus alitasligepas!.... 
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—¿Y de esos Ángeles bellos 
no hay más que en aquel Edén? 

—No, que los niños también 
pueden semejarse á ellos. 

'—¿Y cómo? 
—Escucha, hijo amado: 

cuando, con santa entereza, 
saben amar la pureza 
y aborrecer el pecado: 

cuando atemperan su vida 
de la virtud al ejemplo, 
y á Dios, en el santo templo, 
dan la adoración debida; 

y es su norma la templanza, 
y su crisol la clemencia, 
y su espejo la prudencia, 
y su enseña la esperanza, . 

Guando rehusan, el placer 
de la ociosidad y el juego, 
templando su alma en el fuego 
de la piedad y el deber; 

y su tierna inteligencia 
prestan, en dócil tributo, 
para recibir el fruto 
de la verdad y la ciencia. 

Cuando, con santa humildad, 
guardan en su alma sencilla 
la hermosa y fértil semilla 
del bien y la caridad... 
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sumisos á la enseñanza 
del preceptor en la Escuela, 
ó á la bendita tutela • 
de la materna crianza. 

Cuando buscan á porfía, 
en su infantil desamparo, 
en la religión su faro 
y en la conciencia su guia... 

y es su norte la obediencia 
á los jóvenes y viejos, 
y los prudentes consejos 
la luz de su inexperiencia. 

Cuando, de la dicha en pos, 
muestran, á la faz del mundo, 
el germen santo y fecundo 
de la confianza en Dios; 

siempre ocupada la mente 
en esa Patria divina 
que así seduce y fascina 
tu corazón inocente. 

Cuando, con piedad sincera, 
socorren al desgraciado, 
al indigente, al cuitado... 
copiando la verdadera 

cristiana filantropía, 
á que fué siempre propicio 
aquel honrado patricio 
don JOSÉ MARÍN GARCÍA... 

Y cuando, en fin, la inocencia, 
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con SU seductor encanto, 
es el imán puro y santo 
de su infantil existencia, 

guardando el sublime don 
de su bien,, al mal ágenos^ 
entonces... los niños buenos 

• ¡como los Ángeles son! (*) 

(*) Bajo el mismo epigrafe de «Los Ángeles», publiqué hace'alguno» 
años un fragmento de esta poesía infantil en la «Revista Popular» 
de Barcelona, que reprodujo algún otro periódico. Con el fin de 
adaptarla, en cuanto me ha sido posible, á la especial condición de 
los tiernos escolares á quienes ahora la dedico, la he reformado j 
ampliado considerablemente.—(N- del A-) 
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Precio: UNA pese ta . 

En p r e n s a , del m i s m o au to r : 

V»'le»:-HHbio Hiográf ico . Karraciüiics, semblanzas y rasgo-; 
episódicos de alg-unod de sus liijos uiás esclarecidos de lus siglos 
XVIII .y XIX. 

Apunles Históricos de la Villa de Télez^Rublo^ segui­
dos de una descripción gcográüca de la misma y do uu apéiidie« 
crítico-bibliográfico de sus periódicos, revistas j follctos. 

Koi-iivda. leyenda histórico-caballcresca, anterior á la Rccoquista. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Filántropo, Un. Una Obra Pía., p. 63


